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				Prólogo

				Adán nació

					en ayunas

				Carmiña Villegas es un acontecimiento: a pocos años de su pri-mera aparición en redes sociales, se ha convertido no solo en una marca exquisita, sino en una especie de paladina y divulgadora del buen gusto. En varias ciudades colombianas se le consulta y sigue; una nueva ciudadanía ha sido seducida por sus consejos y ahora buscan transformar el acto simple de comer en un hecho magní-fico; están aprendiendo que se puede llenar su mesa de arte y de belleza, y desean que el comer se torne en reconocer al otro para recibirlo con estilo.

				Cuando inicié mis estudios en Filosofía con preocupaciones más bien metafísicas, mi padre, por lo demás compañero de tra-bajo del de Carmiña —para que vean las coincidencias y los lega-dos de la vida—, me sorprendió con un regalo que sentí mundano 
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				en exceso: un libro raro, luego supe que también encantador, La fisiología del gusto o meditaciones de la gastronomía trascen-dente, del francés Jean Brilat-Savarin. Se dedicaba al estudio de los sentidos en relación con los alimentos y sostenía que lo suyo era historia filosófica de la cocina, la más antigua de las artes, porque “Adán nació en ayunas”. Al leer ahora esta OBRA de Carmiña, con-fieso que no he podido quitarme esa imagen adámica de mi pri-mer libro de pensamiento culinario. La frase es imbatible: ¿qué puede haber antes de comer para sobrevivir? Soplo divino y ali-mentarse serán uno solo. Habrá que entender, por supuesto, que no nacemos aprendidos y que al alimentarse se le irán agregando varios ritos y que esas ceremonias, instaladas desde las más anti-guas tradiciones, se fueron rodeando de afecto y belleza. Pero todo sobre la base de la nutrición y que no se vaya a hacer de la comida solo belleza o que alimentarse vaya a ser solo rito social.

				Quien lea estas páginas que presento podrá ver cómo esta paisa insertada en Bogotá ha dado las más inverosímiles vueltas y batallas para dominar los negocios que le iban aflorando, pero el lector descubrirá una constante: todas las andanzas de Carmiña tienen que ver con la estética de la vida cotidiana, desde vender tapetes árabes y cubiertos alemanes hasta dedicarse a ofrecer finas colecciones de vajillas europeas y luego, qué bravura y osadía, dar el salto a lo digital para ampliar su visión del buen comer al buen comportarse. Así nació en ella su nueva pasión: una ética de la ciu-dad. Sus audiencias crecieron entonces de modo magistral, insta-lada en el universo digital no solo atenderá el saber servir una mesa y seguir sus etiquetas, sino saber comportarse en la vida social; educar a la ciudadanía, como antes lo hicieron las “culturas ciuda-danas” de grata recordación, pero desde un ángulo completamente inesperado, pues acá se aprende a comer una empanada, un tamal, un banano, a comportarse decentemente en el autobús o a prepa-rar la casa cuando esperamos una visita. Hoy Carmiña se mueve 
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				en redes con la destreza de los millennials, ya supera al millón de seguidores, y su ingenio hace que sepa integrar a sus relatos estra-tegias narrativas como idear un diseño teatral en sus escenarios para las redes y proponer una narración con buen humor, más cachaco que paisa, en verdad, y quien la siga no solo aprende, sino que sale con una sonrisa.

				Introducir entonces el estilo en la cotidianidad del comer, lo que podría ser uno de los campos menos cultivados en Colombia, será algo para agradecerle, y lo exalto por una razón profunda: nuestro país se ha desritualizado en muchos comportamientos y ello es parte del engendro poco amable que nos muestran las noticias diarias. Pero Carmiña es una caricia diaria, parte de las cosas bellas que pasan. La mesa, dice ella, es un lienzo para pin-tar, y yo agrego con gusto que es la mejor metáfora del hogar, donde reunimos a nuestros seres queridos, compartimos y ofre-cemos alimentos, enjoyados con palabras y tradiciones, y tam-bién donde se proyectan nuestras fantasías por un mundo mejor y más amable. Todo ello ocurre porque aprendemos a disfrutar y comer en compañía.

				armando silva
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				Introducción

				Apasionados

				 de la mesa:

				Me emociona mucho que tengan este libro en sus manos. Eso quiere decir que, al igual que yo, disfrutan y quieren seguir apren-diendo de este arte de servir, atender y relacionarse con gusto exquisito y buenos modales alrededor de ella.

				Para mí, la mesa tiene algo especial, casi mágico: el poder de acoger e integrar a las personas que se sientan a ella. La mesa pro-picia el encuentro y el diálogo y genera conversaciones espontá-neas que pueden ir de un tema a otro. Allí se cuentan las historias del día, se recuerdan anécdotas, se debaten temas de actualidad, se comentan libros, canciones y películas, se expresan emociones y sentimientos, se exponen los problemas, se plantean soluciones, se crean proyectos… Claro, también se pueden generar discusio-nes, pero en estos casos la mesa pierde su verdadera esencia.
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				En torno a la mesa suceden los hechos más importantes de la vida, y no hablo solo de celebraciones como cumpleaños, aniver-sarios, grados, compromisos, matrimonios, homenajes… Para mí, en ese momento cuando se comparte mientras se come, se afian-zan las relaciones, se forman el carácter, la personalidad y el crite-rio al interactuar con otros. En la mesa se aprende a compartir, a escuchar, a respetar, a guardar silencio, a regocijarse…

				Ante estos hechos tan importantes que se viven alrededor de la mesa, cómo no agregar belleza y armonía a este espacio y este momento, a través de nuestro comportamiento amable y acoge-dor, empleando buenas maneras y poniendo con gusto la mesa para que se vea bonita. Y no estoy hablando de lujo y brillo, sino de construir calor de hogar con los detalles.

				Combinar estas dos cosas es algo que se aprende, ojalá desde pequeños, pero también que se va formando a lo largo de la vida. Viene de las enseñanzas en casa, de lo que vemos cuando visita-mos a otras familias, de la interacción con personas de otros luga-res, con culturas y tradiciones diferentes de las nuestras.

				Crecí en una familia paisa por punta y punta, aunque papá y mamá nos criaron a mis cinco hermanos y a mí en Bogotá. Sí: soy la menor de los seis y llegué cuando no me esperaban, cuatro años después de mi quinto hermano. Fui el juguete de todos ellos y, obviamente, me tocó heredar mucha ropa. Mi papá fue un alto eje-cutivo bancario, muy rigurosos y disciplinado, y mi mamá se encar-gaba de llevar la casa cuidando todos los detalles; era muy perfeccionista y siempre estuvo pendiente de nosotros. 

				Desde pequeños nos inculcaron la importancia de la mesa como un lugar sagrado, de reunión, de aprendizaje, y mis papás siempre nos exigieron buenos modales como masticar con la boca cerrada, no hablar con la boca llena, no poner los codos en la mesa, limpiarse con la servilleta, no pelear… El respeto fue fundamental.
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				La mesa era un espacio muy agradable para nosotros, donde no solo compartíamos como familia, sino que nos divertíamos escuchando las historias de mi papá, un gran narrador con una memoria prodigiosa. Nos contaba anécdotas, notas históricas y de actualidad, que nos mantenían muy atentos y, sobre todo, nos fueron ilustrando de una manera muy especial en nuestro voca-bulario, en nuestros intereses, en nuestra formación integral.

				Mi mamá supervisaba el trabajo de la cocina para que todo quedara delicioso. Era comida casera, variada, con mucho sabor de hogar. Aprendimos a comer de todo y a disfrutar todo tipo de comidas; por eso tengo la flexibilidad para comer sin ninguna alergia ni restricción alimenticia, hoy tan presentes en tantas personas.

				Esa misma filosofía la he aplicado desde siempre en mi mesa, con mis hijos, quienes con gran orgullo han continuado la tradi-ción. Mi hija Mariana, por ejemplo, no solo estudió en Estados Unidos para ser chef, sino que hoy en día es una reconocida food stylist y trabaja con varias editoriales de libros de cocina y com-pañías que venden artículos para la mesa de alta gama. Como su profesión no es muy conocida en Colombia, les cuento qué hace: ella es quien prepara la parte estética de la mesa, coordina la pre-paración de los alimentos y la forma como se sirven y como se debe arreglar la mesa. Y Camilo, por su parte, cuenta con un gran espectro de intereses, entre ellos, la educación de jóvenes en pro-yectos de innovación y aprendizaje experiencial, en proyectos con alta sensibilidad social; es un tema con el que está muy com-prometido. En un momento determinado, trabajó en nuestra compañía y aportó muchísimo en la reingeniería de varios pro-cesos, con un impacto muy positivo para el negocio. Actualmente está montando una estructura de servicio en “villas de lujo” en sitios remotos de Colombia, donde deben primar el servicio de la mesa, la decoración y la experiencia del buen comer y el buen vivir.
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				El gusto de comer con cubiertos robustos de plata, manteles bordados y cristalería completa lo conocí en la casa de una amiga del colegio donde estudié. Allí todos los días ponían la mesa de forma elegante. Era una familia extranjera con una cultura muy refinada. Como ella era hija única, me invitaban mucho para que nos acompañáramos. En realidad, me la pasaba allá. Su casa era muy distinta de la mía y de las que conocía a mi alrededor. Tenían muebles y objetos antiguos, la cortinería era pesada, había mucho lujo. Más tarde entendí que mi casa era estilo moderno, y la de ella, estilo francés. Todo era nuevo para mí y me gustaba mucho lo que veía. Se sentían el refinamiento y el buen gusto. Así me fui sensibi-lizando frente a las cosas bellas, ante la importancia de la estética.

				La verdad, para mí fue un conflicto de adolescentes, porque me fascinaba estar allá y ver todas esas cosas tan bellas. Llegaba a mi casa a contarles a mis papás todo lo que veía, lo rico que pasaba. Incluso un día me dijeron, en un tono entre irónico y de reclamo, que si quería me mudara con ellos. En realidad, de las dos casas aprendí mucho, fui como una esponja absorbiendo conocimien-tos y formando mi personalidad.

				Después, en la universidad, tuve otra amiga de la que también aprendí mucho. Era mayor que yo, estaba separada y tenía tres hijos. Era una mujer exquisita, criada en Europa, y en su casa, ade-más de cosas lindas, la etiqueta era algo cotidiano, fluido, nada postizo. Íbamos mucho a estudiar allá, pero a mis compañeros no les gustaba tanto ese refinamiento, se sentían incómodos, mien-tras que yo estaba encantada con la forma como servían la mesa, como nos atendían, como disponían las cosas y como las usaban. Me encantaba ir a esa casa.

				Sin darnos cuenta, ellas sembraron en mí la semilla de lo que hoy me apasiona: el arte de servir y decorar la mesa, que es no solo una empresa, sino un estilo de vida, una forma de manifestar mi personalidad, mis gustos, mi manera de compartir y de agasajar a 
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				mi familia, a mis amigos, a personas a mi alrededor que son impor-tantes para mí. Es un gusto que se extiende a otras formas de expresarme: la decoración, la moda, las distintas manifestaciones del arte, los viajes… todo en mi vida tiene que ver con la estética, me gusta estar rodeada de cosas bonitas y usarlas.

				Hacer de la buena mesa un estilo de vida

				Siempre he sido trabajadora, ambiciosa, con alma de empresaria, de comerciante —se me sale la vena paisa—, por lo que desde joven me rebuscaba negocios, al tiempo que estudiaba: di clases a niños, organicé fiestas infantiles, vendí botones y ropa… Luego, paralela-mente a mi trabajo como psicóloga en una multinacional de caza-talentos de altos ejecutivos, comencé a vender alfombras, que, debo confesar, aprovechaba y les ofrecía a estos profesionales de gran-des compañías. Les hacía la entrevista y a los dos días les llegaba con su tapete. Me iba muy bien, pero empezaron a surgir los gas-tos por transporte, la competencia, y los impuestos de importa-ción y de almacenamiento, y se empezó a poner muy costoso.

				Pasado un tiempo, el espíritu emprendedor fue ganando terreno en mí. Aunque en la empresa me pagaban bien, necesitaba generar más ingresos, pues me había divorciado, tenía dos hijos y siempre, como les cuento, me ha gustado vivir bien. Junto con las alfombras, empecé a vender vajillas y cristalería que traía de Panamá. Me fue increíble con ese nuevo negocio; vendía muchí-simo, en parte, gracias a otra amiga de la universidad, por sus amis-tades y buenos contactos. Sin embargo, sentía que necesitaba diferenciarme, pues mucho de lo que yo traía se vendía también en los sanandresitos.

				A mi novio de esa época, hoy mi marido, se le ocurrió buscar ferias donde vendieran todas esas cosas para la mesa. Unos ami-gos suyos que vivían en Alemania le hablaron de unas ferias en 
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				Europa, y escogimos una en Fráncfort, de diseño, decoración y estilo de vida para el hogar, la oficina, restaurantes y hoteles, que es grandísima. Miramos de qué se trataba, pedimos información, organizamos el viaje y me fui. Los amigos me recibieron en su casa.

				Era la primera vez que iba a Europa. Todo fue una completa novedad para mí: la ciudad, su arquitectura, los carros, el clima, la gente… Cuando llegué a la feria, fue como entrar a un mundo de fantasía: varios pabellones y stands de 200 metros, con mon-tajes de mesas de ensueño, una novedad tras otra. Meseros pasa-ban ofreciendo pasabocas y, al mediodía, vino espumoso. Desde lo más profundo de mi corazón sentí: “Este es mi mundo, quiero llevar una réplica de todo esto a Colombia”.

				Hice mis primeros contactos y arranqué mi negocio de importación. Lo que traía lo vendía en el apartamento en el que vivía con mis hijos, donde organicé una habitación para el nego-cio. Vendía mucho, sobre todo a las mismas personas que antes me habían comprado ropa, tapetes y vajillas traídas de Panamá.

				Cuando me volví a casar, nos mudamos a un apartamento dúplex y organizamos un showroom en una sala del segundo piso. Al poco tiempo, compramos en ese mismo edificio un pequeño apartamento, donde monté mi oficina. Dos años después, abrí el primer showroom en una sala comercial, y como el negocio seguía creciendo, me lancé a abrir la primera tienda dedicada al arte de servir la mesa, en la que ofrecíamos las tendencias en diseño y decoración lanzadas en Europa. Estaba ubicada en Bogotá, en la carrera 14 con calle 82, y allí estuvimos muchos años.

				Así fue como formalicé el negocio en 1991, ya con registro en la Cámara de Comercio. Era la época de la apertura económica del presidente César Gaviria, una política que abría las puertas al comercio internacional, luego de años de proteccionismo, con 
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				la idea de incentivar la competencia y el crecimiento de la indus-tria nacional. Como las medidas tomadas por el Gobierno favore-cían las importaciones, aproveché. Así nació Carmiña Villegas.

				A los dos años, abrí la segunda tienda en Bogotá, en un lugar que me atrajo porque ofrecía un concepto novedoso: el Centro de Decoración Portobello, donde todas las tiendas estaban dedica-das a la decoración y al diseño de interiores. Nos fue muy bien allí; tanto, que abrí una tercera tienda en la ciudad.

				Seguíamos creciendo y me animé a sacar Carmiña Villegas de Bogotá. En 2005 monté una tienda en Barranquilla, pues era una ciudad con mucho potencial de crecimiento. Diez años después, se abrió la primera tienda con el modelo de franquicia, que, la ver-dad, no fue idea mía, pero se dio, y de una manera bastante inusual. Estábamos un día con mi esposo en el aeropuerto, porque íbamos a viajar a Milán, al Salone del Mobile —comencé a ir a las princi-pales ferias europeas, incluyendo Intergift, en Madrid, y Maison et Objet, en París—, y mientras hacíamos fila para entrar a un restau-rante nos pusimos a hablar con dos señoras. Un rato más tarde, una de ellas se acercó a la mesa y me dijo: “Queremos abrir una tienda de Carmiña Villegas en Valledupar”.

				No sabía qué responderle; solo se me ocurrió decirle que con-versáramos cuando volviera de Italia. Inmediatamente regresé, me llamó, pues seguía muy interesada en el negocio, así que decidí ir a Valledupar, para hablar allá del asunto. Descubrí una ciudad pequeña, con gente de muy buen gusto y refinamiento, la pasión por el arte de servir y atender a sus invitados, y me di cuenta de que sí había futuro allí para una tienda Carmiña Villegas. También me dio tranquilidad conocer a la señora, su familia, su casa, su entorno. Con una amiga abogada diseñamos el documento, y meses después se abrió la tienda. Yo me llevé la mejor parte, por-que, además, gané una buena amiga y excelente colega. Así nació 

			

		

	









[image: image]


		
			
				carmiña villegas

			

		

		
			
				22 	apasionados de la mesa

			

		

		
			
				el modelo de franquicia, por el cual hay tiendas, además de la de Valledupar, en Cali, Medellín y Montería.

				Mi alma de negociante es inquieta y siempre está buscando qué más hacer. Por eso me sonó una propuesta que me hizo una marca alemana de cristalería: “¿Por qué no se vuelve nuestra representante en Colombia y vende nuestra cristalería en hote-les y restaurantes?”. Me daban un buen precio y los productos eran muy buenos, así que acepté. Primero la ofrecí al Jockey Club, e inmediatamente me pidieron unas 300 unidades. Ante la buena acogida de ese cliente inicial, me puse a tocar las puertas de los hoteles, que hace unos 30 años no eran tantos como ahora. Este fue el inicio de otra línea de negocio: proveer al sector horeca (hoteles y restaurantes) de menaje —desde una cuchara y un vaso hasta mantelería y servidores para buffet—. Por el volumen, esta línea requiere una logística completamente distinta de la del cliente particular, que va a la tienda, mira, compra y se lleva inme-diatamente sus cosas.

				A lo largo de estas más de tres décadas en este negocio he dado con muy buenos proveedores; la mayoría, desde los primeros via-jes a Europa, me facilitan mucho las cosas, porque, hasta la fecha, no tengo ni un solo papel firmado con ninguna marca europea, pero la mercancía que les pida me la entregan nacionalizada en puerto, y hasta me dan plazo para pagarla, si es necesario. He sido muy afortunada en esto.

				Pegada a esta línea, y aprovechando que tengo todos los con-tactos de empresas que ofrecen productos de resistencia y alto trá-fico, dos de mis hermanos pensaron en el alquiler de menaje tanto a particulares como a wedding planners, casas de banquetes, hote-les pequeños y cualquier tipo de entidad que necesite atender sus eventos. Yo les facilité las cosas, pero unos años después terminé comprándoles el negocio, que requiere una logística mayor.
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				No todo ha sido un camino de rosas. Por momentos, la situa-ción económica del país ha sido complicada y me ha tocado reor-ganizar el negocio, aunque persisto porque amo lo que hago. La bodega para hostelería y la de alquileres las uní en una sola y me quedé con tres tiendas propias: dos en Bogotá y la de Barranquilla, más las cuatro franquicias.

				Así está conformado el universo de Carmiña Villegas.

				Compartir mi conocimiento con otros

				Mi más reciente proyecto, que también surgió sin proponérmelo, pero me ha encantado y me ha traído muchas satisfacciones, se trata de compartir con ustedes un poco de todo lo que he apren-dido a lo largo de mi vida sobre el arte de la mesa y los buenos modales, a través de mis redes sociales y ahora con este libro. Una cosa llevó a la otra.

				Meterme en las redes sociales fue idea de Manuela Cortés, una joven que llegó de Francia a hacer en la tienda su tesis de grado en mercadeo de lujo. Con ella montábamos mesas para mostrar los productos, hacer fotos y subirlas a Instagram, y mientras lo hacía-mos yo le iba explicando la forma correcta de poner las cosas y le iba revelando detalles. Un día, luego de la pandemia, cuando la mesa volvió a tomar fuerza, porque las familias estaban juntas todo el tiempo, y decorarla y montarla bonita era una forma de poner alegría y romper la rutina de los días de encierro, ella me propuso hacer videos cortos contando esos tips y formas de hacerlo.

				Le dije que esas cosas las sabía todo el mundo, y ella me insis-tió en que no era así; por lo menos, no para ella y sus amigos. Y me animó a hacer un ensayo. Grabamos el primer video en marzo de 2021, y nos fue superbién: tuvimos casi 2.000 likes y más de 100 comentarios. A los dos meses, los videos ya alcanzaban cerca de 
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				8.000 likes y 130 comentarios. Poco a poco hemos seguido cre-ciendo, y hemos tenido contenidos que han llegado a los 30.000 likes. Y ni les cuento las cifras en TikTok. Me emociona ver esas manitas con el dedo arriba, pero no se trata del número, sino de la satisfacción de saber que hay un público interesado en el con-tenido que desarrollo.

				La verdad, nunca pensé que iba a ser tan exitoso hablar sobre lo que sé hacer. Entre cosas, porque al comienzo los videos eran terribles: me daba mucha pena, hablaba tiesa, no sonreía. Con el tiempo he aprendido a relajarme frente a la cámara, cada vez soy más espontánea y me he animado a hacer cosas distintas, a veces controvertidas —leo los comentarios—, pero sé que a algunos les están sirviendo mis contenidos para desenvolverse mejor.

				De esta aceptación que he tenido en redes sociales, de su interés en estos temas y de sus preguntas y sus comentarios para que hable de esto o aquello, surgió la idea de hacer este libro, con el fin de que tengan en sus casas un manual al que puedan acceder una y otra vez cuando lo necesiten. Está lleno de consejos y recomendaciones, sacados de mi larga experien-cia, para que puedas desenvolverte con soltura, destreza y pro-piedad en este mundo de la mesa y brillar en las reuniones sociales que convoques en tu hogar con amigos y familiares, o a las que te inviten. Te cuento cómo, desde el desayuno hasta la cena, pasando por el brunch, un almuerzo y una tarde de té, podemos brindar momentos agradables y de bienestar llenos de detalles y buen gusto.

				Elegir la vajilla, los cubiertos y el mantel adecuados según la ocasión es el comienzo del montaje de una gran escenografía para agasajar a quienes queremos. Y aquí te cuento cómo hacer esa elección, además de darte tips para ser tanto buen anfitrión como buen invitado, y para salir victorioso de situaciones que pueden resultar complejas de enfrentar, como comer un tamal, 
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